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Sobre la corriente turbia se 
arrastran enormes “islas” de 
espuma y, en la ribera po-

blada de plantas raquíticas, pue-
den verse botellas, llantas, trozos 
de ropa y otras inmundicias. En la 
época seca, el lecho de rocas y are-
na queda casi totalmente expues-
to y por las noches se levanta un 
hedor que se instila en las casas 
más cercanas al Sedeño, al nor-
te de la ciudad de Xalapa. Es así 
como recuerdo al río durante mi 
infancia. Han pasado unos veinte 
años y ahora, aunque el agua to-
davía no es pura como antaño, la 
basura es más infrecuente en las 
orillas y algunas plantas se culti-
van cerca de una construcción de 
madera: el Módulo Comunitario 
Quetzal calli. Es allí el centro de 
operaciones de la asociación civil 
Desarrollo Sustentable del Río Se-
deño-Lucas Martín.

Francisco Vázquez y Ana Li-
lia Suárez son dos de sus fundado-
res, a quienes he visto implicados a 
través de dos décadas en el mante-
nimiento del río. Ya que en los úl-
timos años el abismo del desastre 
ecológico parece cada vez más cer-
cano, ha aumentado la inquietud 
de la gente por hacer algo en favor 
del planeta, para recuperar un es-
tado más equilibrado entre perso-
nas y mundo. Ver la forma en que 
las aguas del Sedeño han sanado 
algunas de sus llagas, gracias a los 

esfuerzos de los integrantes de la 
asociación, hace pensar en que, si 
la mayoría se uniera para realizar 
este tipo de labores y, también, para 
aprender de personas con muchos 
años de experiencia, como Francis-
co y Ana Lilia, podría ser más fácil 
evitar la catástrofe.

En los últimos tiempos, mi 
interés por la Tierra y su degra-
dación ha aumentado. Pareciera 
que ya no solo son los miasmas 
de las fábricas y los desechos de 
nuestras casas los que deben pre-
ocuparnos, sino nuestra forma de 
vida en general. En muchos casos 
nuestra cotidianeidad es un ma-
rasmo de objetos a la venta, bro-
mas en medios digitales sin mayor 
objetivo que la diversión simple y 
la molicie, el hartazgo. Lejos que-
dan los días en que la naturaleza 
era concebida como un conjunto 

equilibrado de fenómenos vivos, 
de energía, interrelacionados, o 
como manifestación de lo sagra-
do; ni siquiera hemos aprendido 
a verla como una agrupación de 
seres y condiciones que son nues-
tros acompañantes en el infinito 
del universo.

En esa ocasión, durante el ve-
rano de 2023, sentado en un tron-
co bajo un recio techo de madera, 
escuchaba las primeras palabras 
que Francisco Vázquez compartía 
respecto a la historia del río y su 

exterminio. A nuestro lado corrían 
las aguas afrentadas donde los pe-
ces han muerto y, no muy lejos, 
se divisaba el bosque donde los 
animales han sido cazados o exi-
liados. A pesar de esto, no hemos 
sido capaces de percibir los ho-
rrores de esa lenta agonía. Cierto 
es que los finales son inevitables, 
pero ¿eso justifica la indiferencia y 
el daño que perpetramos en el pre-
sente contra otros seres? 

Francisco Vázquez: El máximo 
elemento ordenador sería la hi-
drología. El cómo llueve, cómo 
escurre, cómo se van formando 
nacimientos, pequeños afluentes, 
que van dando lugar a cuerpos de 
agua, a ríos más grandes, y es el 
caso del Sedeño. El Sedeño nace 
en el Cofre, viene escurriendo por 
Acajete, Rafael Lucio, Tlalnelhua-

Las llagas del 
agua (los sanadores del 
río Sedeño)
Iván Solano

Ver la forma en que las aguas del Sedeño 
han sanado algunas de sus llagas, gracias 
a los esfuerzos de los integrantes de la 
asociación, hace pensar en que, si la 
mayoría se uniera para realizar este tipo 
de labores y, también, para aprender 
de personas con muchos años de 
experiencia, como Francisco y Ana Lilia, 
podría ser más fácil evitar la catástrofe.
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yocan, Banderilla, Xalapa, Emi-
liano Zapata; pero recibe aguas 
también de la parte que está en-
tre la cascada de Naolinco y Plaza 
Cristal. Desde donde pasa uno el 
puente, en Lázaro Cárdenas, se ve 
la cascada de Naolinco, o bueno, 
se veía, porque ya no está ahí. Está 
seca. Es el caso del río también, 
que solo tiene un hilito de agua 
estacionalmente. La cuestión es 
que hay una división por cuencas. 
La Comisión Nacional del Agua 
(Conagua) tiene por parte del go-
bierno federal este ordenamiento 
de todo el territorio nacional por 
cuencas. Nosotros estamos, den-
tro de la parte administrativa de 
agua, en la Gerencia Regional Gol-
fo-Centro, que tendría las cuen-
cas que desembocan en Veracruz, 
fundamentalmente, y cuyos escu-
rrimientos se forman desde Pue-
bla, Hidalgo y Oaxaca, como con 
el Papaloapan, que viene de ahí. 
Nosotros, aunque somos chiqui-
tos, son más de 30 000 hectáreas 
de la cuenca del río Sedeño, que 
es afluente del río Actopan, que es 
el que desemboca ya en Chachala-
cas y que al ir a desembocar hasta 
el Atlántico, el Golfo de México, 
sería ya un río de aguas naciona-
les. Nuevamente, esta es una cla-
sificación político-administrativa 
sobre todo. Entonces, nuestro río, 
como afluente del Actopan, es un 
río de aguas nacionales también. 
Cuando se hizo todo este esfuer-
zo por preservarlo, que nos lle-
vó a lo que es actualmente (área 
natural protegida, Parque Lineal 
Quetzalapan-Sedeño), en algún 
momento pedimos a la Conagua, 
formalmente, la delimitación de la 
zona federal, o sea, los famosos 10 
metros a cada lado de la corrien-
te, que están, en este caso, bajo la 
responsabilidad legal de la Cona-
gua. Ya con esa área, protegida de 
alguna manera –puesto que hay 
un plano, hay una relación de la 
tenencia de la tierra, de quiénes 
son los dueños de propiedades–, 

los poseedores de terrenos están 
bajo el arbitrio de las autoridades, 
pero no pierden la propiedad de su 
predio. Eso sí, tienen restricciones 
para usarlo en razón de que da a 
una corriente de agua que es regi-
da legalmente por la Federación, 
la Conagua. Y perdón por echar 
tanto rollo.

Iván Solano: No, para nada. De 
hecho, le agradezco la introduc-
ción, porque es útil para empezar 
la conversación y estar enterados 
de las condiciones, en principio 
hidrológicas y luego legales, para 
entender quién se encarga de to-
dos estos problemas ligados al 
agua.

fv: Claro, y de ahí la impor-
tancia de que nosotros veamos el 
territorio. O sea, no es el río nada 
más, no es venir a ver si está con-
taminado o no. Ese es un punto 
bien importante, sino, ¿de dónde 
viene esa agua?, ¿cómo se forma 
esa corriente? Hay que levantar 
la vista un poco, levantar la hebra 
de la madeja pues, y ver que viene 
desde el pie del Cofre de Perote, 
que pasa por varios municipios y 
que, a su vez, va recorriendo otros 
para llegar al río Actopan. Por eso 
lo vemos como cuenca hidrológica 
y como parte del norte de la me-
trópoli xalapeña, en la conurba-
ción con Tlalnelhuayocan, aguas 
arriba, y después con Banderilla, 
y finalmente ya con Emiliano Za-
pata y Actopan. Todo eso da lu-
gar a una serie de regulaciones, de 
competencias, que determinan a 
quién se le pide permiso o quién 
me puede decir qué sí o qué no o 
qué trámites hay que hacer para su 
cuidado. Es un entramado com-
plejo. Y uno, para lograr que fi-
nalmente el río corra limpio, debe 
tener todo ese marco de referen-
cia, para no pensar que depende 
del dueño del predio de enfrente; 
por mucho que sea el dueño, hay 
algo que lo rige a él, y tendremos 
que ir viendo todos esos niveles 

de competencia, de responsabi-
lidades; por eso es importante lo 
que te digo, ver el territorio tan-
to como cuenca hidrológica como 
parte de la conurbación metropo-
litana de Xalapa.

is: Tras esta introducción, 
me gustaría preguntar más direc-
tamente, ¿qué es la asociación civil 
Desarrollo Sustentable del Río Se-
deño-Lucas Martín y cómo y por 
qué se inició esta lucha? ¿Hace 
cuánto tiempo?

fv: Híjole, casi nos vamos al 
a.c. y no al d.c. Hace 26 años lle-
gamos a vivir a este lugar. Antes 
habíamos trabajado, tanto Lilia mi 
compañera como yo, en cuestio-
nes muy relacionadas con el agua y 
el desarrollo, local y comunitario, 
en instancias de gobierno. Cuan-
do llegamos, en el 95 o 96, ahora 
sí que ya traíamos toda esa visión 
del territorio. Aquí era un sitio que 
pues las mismas amistades o veci-
nos decían: “híjole, ¿cómo esco-
gieron vivir ahí?; es un caño, son 
aguas negras”. No tanto como ve-
rías ahora al Carneros o al Papas, 
esas otras corrientes de la ciudad; 
pero sí tenía ya una importante 
carga contaminante de los drena-
jes de Banderilla. Entonces, noso-
tros sabíamos que el problema no 
se generaba en esta zona; se agra-
vaba en este sitio, con la basura y 
algunas descargas más pequeñas. 
Cuando llegamos este era un asen-
tamiento urbano ordenado con los 
permisos de ley correspondientes; 
ya vivía la mayoría de la gente en 
el fraccionamiento y había un pa-
tronato vecinal cuyo tema de ges-
tión eran los servicios urbanos, 
con la perspectiva que siempre tie-
ne la gente: que el pavimento, que 
la luz, que el tránsito, la seguridad 
y todo eso; pero la parte del río no 
les llamaba mayormente la aten-
ción, salvo para concluir que era 
un sitio horrible para estar cerca 
de ese caño horroroso del río Se-
deño. Entonces, nosotros, todavía 
trabajando yo en la Conagua y mi 
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esposa en la Conafe, pasamos un 
tiempo combinando nuestro tra-
bajo cotidiano con la gestión para 
ver qué se podía hacer. Teníamos 
a la vista lo que era el plano auto-
rizado, para la construcción, para 
la urbanización de toda esta zona 
como fraccionamiento Lucas Mar-
tín. Las áreas, aunque algunas es-
taban ya construidas y ocupadas 
las casas-habitación, había otras 
partes que, según el plano, estaban 
autorizadas para que fueran luga-
res de asentamiento urbano, de 
casas pues, aunque de momento 
no estuvieran así, como esa loma 
cercana. Sabedores de esos planes, 
nosotros de todos modos refores-
tamos; levantamos un bosquecito 
en toda esta loma que ahora ve-
mos próxima a urbanizarse, pues 
había escurrimientos cuando llo-
vía y bajaba el lodo desde el cerro 
hasta la calle. 

En cuanto el señor Vázquez men-
cionó la loma, recordé que solo 
dos o tres años antes se había des-
plomado una de las pendientes, 
arrastrando consigo el muro de 
contención de roca y llevándolo 
justamente hacia el río. Los que 
llegamos a pasar por el andador 
en esas fechas, pudimos ver cómo 
una casa de reciente construcción 
había quedado suspendida sobre 
el vacío en una de sus esquinas, 
amenazando peligrosamente con 
caer. Recordé asimismo que, por 
ese  tiempo, durante el paso del 
huracán Grace en agosto de 2021, 
una familia habitante de una casa 
de lámina, en la colonia Loma Bo-
nita, cerca del Sedeño, había sido 
sepultada por un alud; fallecieron 
seis personas, entre ellas cinco 
menores de edad. Mientras recor-
daba tales sucesos, el señor Váz-
quez continuaba su relato.

fv: Lo que sabíamos del uso del 
suelo, de lo que estaba planeado, 
nos ayudó a tomar decisiones para 
el cuidado, aunque fueran solu-

ciones temporales. Con la admi-
nistración municipal de Carlos 
Rodríguez Velasco, por ahí del 94 
al 96, se dio la iniciativa acertada 
de construir el andador junto al 
río, como estrategia, pues podía 
uno pensar que el andador permi-
tía visibilizar la zona, caminarla, 
darse cuenta del valor y el dete-
rioro, ir cobrando conciencia de 
que hacía falta protegerla. En esas 
circunstancias fue nuestro inicio.

Después, en el 2004, hicimos 
nuestra asociación civil. Ya no tra-
bajaba yo en la Conagua; no podía 
ser juez y parte. Ya de ahí, forma-
mos la asociación vecinalmente, 
con otros compañeros, sobre todo 
con un arquitecto de quien hemos 
sido amigos muchísimos años. Se 
trata de un arquitecto construc-
tor, pero también sensible al pai-
saje, al cuidado de la naturaleza. 
Yo pienso que esto ha sido un pro-
ceso también de cambio para él, 
porque no era un arquitecto pai-
sajista o que estuviera involucra-
do en procesos de sustentabilidad; 
no sonaba tanto ese término en-
tonces, pero sí valoraba y enten-
día que se podía explicar aquí el 
papel del bosque, la necesidad de 
que corrieran las aguas limpias, 
etc. Y formamos nuestra directiva, 
nos registramos ante notario pú-
blico (tenemos ahí las escrituras 
de 2004); ahora sí que sabíamos 
qué puertas tocar. También tuvi-
mos la fortuna de que empezaban 
a darse los cambios políticos, la di-
versidad de partidos al frente, y en 
esa circunstancia nos tocó el maes-
tro Atanasio García Durán como 
diputado del prd, cuando el prd 
todavía era oposición real. 

En ese entonces, García Du-
rán era presidente de la Legislatu-
ra y lanzó una convocatoria para 
todos aquellos que quisieran pre-
sentar propuestas en beneficio del 
distrito que a él le correspondía. 
Los miembros de la asociación lle-
gamos con una suerte de programa 
de ordenamiento ecológico de la 

cuenca del río Sedeño, que databa 
aproximadamente de 1974, pero 
era un buen estudio, algo que ha-
bían pagado las autoridades. No-
sotros lo teníamos bajo el brazo y 
eso nos permitió tener elementos 
para hablar de la problemática del 
Sedeño: las dificultades de la tem-
porada de seca, con el descenso 
del agua, y el asunto de la basura 
y la contaminación. Por ahí de los 
setentas lo lógico era pensar que si 
tenías desechos, descargas de dre-
naje, pues lanzabas todo eso al río, 
total, se iba a descomponer, se iba 
a biodegradar. “Ahorita lo tiras y 
en cinco minutos, mira, ya no hay 
nada”; era el pensamiento de en-
tonces y prevaleció por años... ¡A 
nivel nacional! Hasta que por fin, 
con estas cuestiones de la calidad 
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del agua, de la sustentabilidad, se 
empezó a ver que eso tenía un lí-
mite. Efectivamente, la naturaleza 
procesa; si cae un perro muerto 
o lo que sea, pues con el paso del 
tiempo se biodegrada y el agua re-
cupera sus niveles de calidad; pero 
cuando le echamos cantidades de 
contaminantes superiores a su ca-
pacidad de renovación, pues la re-
cuperación ya no ocurre y así se 
hace un caño.

Todo esto nosotros se lo plan-
teamos a García Durán, a través de 
una carta sustentada en el estudio 
que te comentaba. Después nos 
sentamos con el equipo de trabajo 
a escribir un convenio, el cual está 
documentado, se publicó en la Ga-
ceta Oficial del Estado. Es el “Con-
venio intermunicipal para el rescate 

y sustentabilidad de la cuenca del 
río Sedeño”. En él se reconocía el 
valor del río. Como ese 2004 fue 
un año en que contamos con el 
respaldo del maestro García Du-
rán, se procedió con varias cosas. 
Él podía convocar a los cinco al-
caldes de la cuenca media del río. 
Nos dio la oportunidad de contar 
con la intervención de los alcaldes 
para comparar lo dicho en el estu-
dio con la realidad de la cuenca. Así 
pudimos sustentar la conveniencia 
de iniciar con el proceso de resca-
te. Como se trata de un río de aguas 
nacionales, fue necesario incorpo-
rar a organismos federales –Cona-
gua, Profepa, Semarnat– y también 
a la uv, pues es importante la aca-
demia, pero una academia compro-
metida, no una que nada más esté 

buscando a ver qué hace, sino cuyo 
objetivo sea que su labor tenga in-
cidencia, esto es, que su trabajo se 
traduzca en acciones de beneficio 
social, ambiental.

Por su parte, el doctor Rolan-
do Springall Galindo, un experto 
en hidrología que en ese tiem-
po dirigía el Consejo del Siste-
ma Veracruzano del Agua –algo 
así como la Conagua estatal–, fue 
sensible a nuestra propuesta, tan-
to, que nos dijo “yo les hago los 
estudios”. Unos estudios que nor-
malmente salen carísimos. El inge-
niero Springall, con información 
de la misma Conagua, delimitó 
lo que es la cuenca del río Sede-
ño, es decir, el cerco o embudo a 
partir del que todo lo que llueve 
escurre en la misma dirección y fi-
nalmente llega a constituir el cau-
ce del río y este último, a su vez, 
a constituir el cauce del río Acto-
pan. Fíjate que tiene 22 afluentes 
el Sedeño. También se determinó 
que a sus aguas se le dan diversos 
usos, afortunadamente no indus-
triales; aunque está el pintado de 
la papa en Acajete, que todos sabe-
mos que está pintada, pero “ay, la 
papa rosada”; no había control sa-
nitario sobre el manejo de ese pin-
tado. Además, está el tema de los 
agroquímicos usados en ese mis-
mo cultivo, así como en la caña y el 
maíz. Pero la contaminación más 
importante venía, en este caso, 
de las descargas urbanas, es decir 
los detergentes, los excrementos; 
todo esto iba a dar directamente al 
río. La información principal vino 
de datos de la Conagua, porque 
todo vertido de contaminantes 
que se haga en aguas nacionales, 
como es el caso del Sedeño, debe 
ser informado a esa instancia. A 
partir de esto se debe obtener un 
título de concesión que dice que 
estás contaminando en ciertas 
cantidades y calidades y con qué 
sustancias, que en este caso serían 
residuos domésticos. Todo esto 
contribuye a determinar qué can-

Gabriela Tosello:  Trabajando en cuarentena
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tidad mensual se debe pagar a las 
instituciones, como la cmas.

Con el estudio que mencionaba el 
experto activista se desarrolló algo 
fundamental, el “Plan maestro de 
agua y saneamiento para la cuen-
ca del río Sedeño”. Gracias a esto 
se pudo iniciar la acción para resol-
ver el problema en un punto clave 
de Banderilla, la colonia Díaz Mi-
rón, que no tenía red de drenaje y 
alcantarillado, un principio funda-
mental. Esto es lo primero que hay 
que construir cuando se levanta una 
casa; a partir de ahí, ya se puede co-
nectar a la red de drenaje sanitario 
del municipio, que en el caso de Xa-
lapa lleva a un punto de tratamiento 
de aguas, ubicado por la zona de la 
Central de Abastos, y los desechos 
ya no se van sencillamente al río. 
Pero todo esto requiere de un or-
den, que es a lo que aspiran los in-
tegrantes de la asociación civil. (El 
señor Francisco continuaba).

fv: Muchas veces la gente no quie-
re comprometerse con todo esto y 
dice “yo quiero que lo limpien ya”, 
pero eso así nada más no se puede. 
Imposible. Entonces, tras muchísi-
mo esfuerzo burocrático, tras mil 
arduas negociaciones y la consecu-
ción de acuerdos con los dos mu-
nicipios de Xalapa y Banderilla, se 
logró ordenar el predio de la colo-
nia Díaz Mirón, que era el que más 
contaminaba al Sedeño. 

En resumen, con todo este 
proceso lo que se logró fue cono-
cer la naturaleza del problema, su 
tamaño, su calidad, qué se podía 
hacer dentro del marco de ideas 
o normas institucionales y que la 
autoridad decidiera las acciones a 
tomar, y “órale, vámonos por ahí”. 
Finalmente, quedaba conseguir el 
predio donde está ahora la planta 
de tratamiento de aguas residuales 
Quetzalapan-Sedeño, un lugar su-
mamente estrecho. Todo esto fue 
resultado de los esfuerzos organi-
zativos de la asociación civil.

is: Entiendo que esta fue la la-
bor esencial de la asociación, en 
un principio, pero una vez ordena-
da la colonia Díaz Mirón y erigida 
la planta de tratamiento de aguas, 
¿qué ha seguido? ¿Cómo se con-
tinúa la labor y de qué manera la 
comunidad se ha integrado o pue-
de ayudar para la defensa del agua?

fv: Ha sido necesario seguir 
estableciendo contactos y acuer-
dos entre los elementos organiza-
dos de los municipios. Todavía con 
Hipólito Rodríguez, el exalcalde de 
Xalapa, hicimos un convenio, que 
también firmaron el presidente 
municipal de Banderilla y nuestros 
compañeros del Frente Común por 
Banderilla. Estos acuerdos ya están 
ratificados por las dos nuevas admi-
nistraciones. Se trata del trabajo y 
la voluntad común de las autorida-
des y la ciudadanía.

Asimismo, nuestra asocia-
ción civil realiza jornadas de lim-
pieza de la cuenca; jornadas de 
reforestación –que si no se hace 
la limpia, pues no sirven igual, 
porque toda esa recuperación sí 
tiene impacto, pero si está sucia 
el agua, ese impacto se va literal-
mente para el caño–; jornadas de 
conservación de suelos. Tenemos 
una relación muy intensa con la 
gente de las facultades de Agro-
nomía y Biología de la uv. Con 
ellos fundamos la Red de Agri-
cultura Urbana y Periurbana de 
Xalapa –hacia el 2010–, con la 
que impulsamos las prácticas de 
los huertos familiares, la produc-
ción de lombricomposta y, ade-
más, se realizan, para los niños, 
las jornadas de los “Vigilantes del 
río”. Ahora mismo, estamos em-
peñados en la construcción de 

Gabriela Tosello:  Surrealista primavera
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Ahora mismo, estamos empeñados en la 
construcción de la Plataforma Metropolitana 
de Agroecología. También llevamos el tema 
de la cuenca del río a un nivel más allá, con 
lo que logramos, en 2016, que se le declarara 
Área Natural Protegida, bajo el nombre de 
Parque Lineal Quetzalapan-Sedeño.

la Plataforma Metropolitana de 
Agroecología. También llevamos 
el tema de la cuenca del río a un 
nivel más allá, con lo que logra-
mos, en 2016, que se le declara-
ra Área Natural Protegida, bajo el 
nombre de Parque Lineal Quetza-
lapan-Sedeño.

En un sentido más domésti-
co o cotidiano, lo principal, creo, 
es tener un cambio en nuestros pa-
trones de consumo, porque si no, 
híjole... No porque te restrieguen 
un producto en la frente ya lo tie-
nes que comprar. Hay que hacer la 
transición, revisar el criterio con el 
que escoges qué necesitas, qué no 
necesitas. Todo esto debe apoyar-
se desde la organización. Nosotros 

realizamos aquí, en nuestras insta-
laciones, el Mercado Local Quetzal-
calli, mensualmente, pero también 
participamos en muchos otros mer-
cados alternativos de la zona metro-
politana de Xalapa. La cuestión es 
propiciar momentos y espacios en 
que los productores locales pue-
dan dar a conocer sus productos y 
compartir sus conocimientos tradi-
cionales. La realidad es que ahora 
mismo la perspectiva no es hala-
güeña. En la última reunión para 
hablar del Protocolo sobre el cam-
bio climático, los participantes no 
llegaron a acuerdos. Los gobiernos 
no pueden contra los intereses que 
los presionan, no son capaces de de-
tener la depredación. Si lo vemos 
ahora, toda la tendencia va hacia la 
catástrofe, la extinción. Pareciera 
que no tenemos salida; así estamos 
en nuestra bárbara sociedad, neoli-
beral, capitalista. Pero tenemos nie-
tos, tenemos hijos, así que hacemos 
lo que podemos.

Las últimas palabras del activista 
Francisco Vázquez se desvanecie-
ron en el aire fresco de esa tarde 
de verano. Todavía algunos pája-
ros volaban entre las ramas de los 
árboles y no muy lejos se escucha-
ban las débiles aguas del río. En 
un mundo en que nos encontra-
mos aún en los instantes previos 

a la gran debacle, ¿cuál podría ser 
la conclusión de esta charla? Las 
revoluciones políticas y sociales 
implican un cambio en el orden 
jerárquico y en las relaciones en-
tre las clases del sistema. La revo-
lución ecológica, si bien implicaría 
una lucha de los intereses de clase, 
cotidianamente y en un nivel ini-
cial consistiría en un cambio en el 
orden jerárquico de nuestros inte-
reses vitales y en las relaciones que 
establecemos con la naturaleza a 
partir de tales intereses. Cambiar 
nuestros patrones de consumo 
significa precisamente tener en 
cuenta la urgencia en la que vivi-
mos. No pensar, cada día y sobre 
todo los fines de semana, que es 
necesario “entretenerse”, que es 
necesario ir al centro comercial y 
comprar nuevos objetos inútiles 
o ver el último éxito fílmico de la 
temporada. Debemos pensar en 
lo que le debemos a la tierra y en 
resarcir los daños; debemos dedi-
carnos ya a la regeneración de los 
suelos, aunque los esfuerzos ais-
lados nos sean suficientes; debe-
mos luchar por sanar las llagas del 
agua. LPyH

Iván Solano es adepto a la poesía, la 
narrativa y la pintura. Maestro en Li-
teratura Mexicana por la uv.


